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L os cursos sobre estudios de la mujer han existido en Canadá por lo me-nos desde finales de la década de los sesenta.1 El primer programa de es-tudios de la mujer se fundó en la Universidad de Toronto en 197 4, se-
guido al poco tiempo por un programa en la Universidad de Concordia en 
1977.2 Para fines de los ochenta, casi la mitad de todas las universidades 
canadienses ofrecían algún tipo de programa (principalmente en inglés) en es-
tudios de la mujer y el 75 por ciento impartía por lo menos algunos cursos en 
este campo.3 Existen programas interdisciplinarios a nivel maestría en varias uni-
versidades,4 y en 1992, se fundó un programa doctoral en la Universidad de 
York. En un periodo de treinta años, los estudios de la mujer han logrado tener 
una presencia significativa en el ámbito académico de Canadá. 
El objetivo principal de este artículo es delinear los tipos de enfoques que 
caracterizan los programas de estudios de la mujer en Canadá.5 Para ello, revi-
saremos tres aproximaciones que se han sometido a discusión con las que se 
ha designado el trabajo académico sobre mujeres, específicamente: 1) estu-
dios de la mujer, 2) estudios feministas y 3) estudios de género. A partir de 
algunos puntos de referencia para estos tres enfoques, discutiremos una con-
tradicción aparente entre título y contenido en las universidades anglohablantes 
y los contrastes importantes entre las especialistas anglo y francohablantes. En 
* Cátedra de Estudios sobre la condición de las mujeres, Université Laval. 
** Departamento de Sociología, McGill University. 
1 Existe cierto desacuerdo en cuanto al dato de cuándo se impartió el primer curso; según Fran-
cine Descarríes, "Les études féministes: Leurs raisons d'etre ... et leur enjeux", Bu//etin de l'Association 
d'Etudes canadiennes 14, no. 1 (1992): 22-26; fue en la Universidad Concordia, Montreal, en 1968, o en 
la Universidad de Montreal en 1963-1964, según Marie-Andrée Bertrand (comunicación personal). 
2 Women's Studies Advisory Committee (wsAc), Propasa/ far the Creation of a Bache/ar of Arts-
Major in Women's Studies (Montreal: McGill University, 1993). 
3 Margrit Eichler y Rosanna Tite, "Women's Studies Professors in Ganada: A Collective Self-
Portrait", Atlantis 16, no. 1 (1990): 7-23. 
4 Dependiendo de la manera en que se cuente, el listado más reciente registra cerca de una 
docena de programas en el campo. 
5 El uso de este término ya sugiere un enfoque particular, aunque nosotras argumentaremos 
que la situación es más delicada de lo que podría parecer a primera vista. De cualquier manera, la 
gran mayoría de los programas, de hecho, llevan el título de Estudios de la Mujer; por lo tanto, el uso 
que le demos es en sentido general. 
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ambas discusiones haremos referencia a los vínculos entre los especialistas y 
los grupos activistas en el campo. 
Demarcaciones para el campo 
El término "estudios de la mujer" parece, a primera vista, el más fácil de definir; 
después de todo, ¿no estamos discutiendo solamente los estudios de o sobre 
la mujer?, o si queremos vernos ligeramente más elaboradas, ¿no nos estamos 
refiriendo a"[ ... ] trabajo con un mayor enfoque sobre las mujeres, que se cen-
tra tanto en la investigación realizada por las disciplinas tradicionales como en 
los nuevos estudios interdisciplinarios en el área"?6 Sin embargo, si se refle-
xiona más sobre ello, el término no es totalmente claro. ¿Qué es lo que indica 
la preposición sobre, o el apóstrofo en la expresión en inglés Women 's Studíes? 
¿Estos estudios son realizados por mujeres y por lo tanto nos pertenecen a 
nosotras?, o ¿son estudios para mujeres y son, por tanto, parte de nuestra 
herencia? ¿El término estudios de la mujer nos está diciendo algo más que úni-
camente estudios de mujeres? 
Afortunadamente, tenemos material específicamente canadiense que lidia 
con estas cuestiones. Cuando el Proyecto Canadiense sobre Estudios de las 
Mujeres (Canadian Women's Studies Project, cwsP por sus siglas en inglés)7 hizo 
una encuesta a fines de los ochenta, quienes impartían estudios de la mujer en 
las universidades pudieron llegar a un consenso sobre varias dimensiones de su 
campo, específicamente que: 
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i. abarca un área temática: las mujeres; 
2. excluye los estudios sobre hombres; 
3. los estudios son por y sobre la mujer; 
4. los estudios son apolíticos o neutrales; 
5. los estudios describen e integran a la mujer para ampliar el conocimiento; 
6. el campo emplea métodos y teorías ya existentes; 
7. el campo se percibe como "institucionalmente seguro".8 
6 wsAc, Propasa/ far the Creatian ... , 2. 
7 En varias ocasiones haremos referencia a este proyecto, llevado a cabo por Margrit Eichler y 
sus colegas del Instituto de Estudios en Educación de Ontario a fines de los ochenta; las 
investigadoras han estudiado a quienes han participado en estudios de la mujer durante ese 
periodo, y los resultados ofrecen abundante información sobre este campo. 
8 Margrit Eichler, "What's in a Name? Women's Studies or Feminist Studies", Atlantis 16, no. 1 
(1990): 44. 
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En comparación con los "estudios feministas", los puntos de referencia rele-
vantes son menos obvios. Como sabemos, el término "[ ... ] ha sido combatido 
encarnizadamente desde que se introdujo hace un siglo".9 Caine ofrece un 
recuento muy interesante de los distintos matices que tuvo el término a partir 
de 1890, incluyendo el periodo entre guerras cuando el término "feminista" per-
mitía que quienes se hallaban comprometidas en el movimiento por la mujer se 
diferenciaran de las sufragistas. En el contexto académico contemporáneo, sin 
embargo, los estudios feministas se perciben como "[ ... ] la representación del 
cambio paradigmático más importante que ha ocurrido en nuestros tiempos".1º 
Los puntos sobre los cuales la mayoría de las especialistas en el área estarían de 
acuerdo es que el trabajo feminista transforma los marcos de análisis y no está 
definido por un campo de estudio. El mismo Proyecto Canadiense sobre Estu-
dios de la Mujer delinea el consenso entre los especialistas en el campo, con-
cerniente a "Estudios Feministas" en cuanto a que incluye: 
1 . estudios desde una perspectiva aplicable a todas las áreas temáticas; 
2. "estudios del Hombre"; 
3. estudios para mujeres (y no necesariamente realizados por o acerca de 
ellas); 
4. obras que sean políticamente conscientes y comprometidas; 
5. estudios más transformadores que apartadores; 
6. estudios que desarrollen nuevos enfoques metodológicos y teóricos; 
7. obras que sean "institucionalmente inseguras" .11 
En suma, los "estudios feministas" constituyen la cara opuesta de los "estudios 
de la mujer" en prácticamente todas las dimensiones; ¿acaso sorprende que la 
etiqueta se perciba como inferencia de un cambio paradigmático importante? 
Por último, la frase "estudios de género",* como denominador, oscila entre 
una definición tradicional de "papel de género" perteneciente al mismo campo 
y la actitud de "relaciones de género", más contemporánea. Bajo la primera, en 
ocasiones se emplea la palabra género como un eufemismo por "mujeres", mien-
9 Barbara Caine, "Women's Studies, Feminist Traditions and the Problem of History", en 
Barbara Caine y Rosemary Pringle, Transitions: New Australian Feminisms (St. Leonards: Allen and 
Unwin, 1995), 2. 
10 Margrit Eichler, "Women's Studies in Canada: A Personal Glimpse", en Dawn Currie, From 
the Margins to the Centre: Selected Essays in Women's Studies Research (Saskatoon: Unidad de 
Investigación en Estudios de la Mujer, University of Saskatchewan, 1988), 33-35. 
11 Eichler, "What's in a Name? ... ", 44. 
• Gender studies; sería études de genre en francés. No se refiere a la traducción literal, a la 
correspondencia de las palabras, sino a la carga de significados que tiene la expresión y a la que 
hace alusión en el artículo (n. de la t.). 
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tras que al mismo tiempo se aprovecha un aura más delicada alrededor del tér-
mino que lo relaciona con la promesa de que se dará un trato imparcial tanto a 
mujeres como a hombres. Este primer significado del término "estudios de gé-
nero" también explica la fuerte reacción de algunas especialistas en estudios de 
la mujer que argumentan que "[ ... ] las mujeres todavía contribuimos como sujeto 
de estudio, e incluso tanto como ellos nunca lo hicieron [ ... ]", mientras que 
género "[ ... ] parece sugerir que los intereses de los sexos ya han llegado a un 
punto de convergencia" .12 
Sin embargo, tal como lo entendemos, el significado contemporáneo del tér-
mino "estudios de género" enfatiza un campo de estudio que podría circuns-
cribirse a "las mujeres en sus relaciones con los hombres"; en lugar de enfatizar 
género como una dicotomía. Así, las especialistas pretenden subrayar la com-
plejidad de las relaciones de género y la importancia de incluir a los hombres 
para comprender la opresión de las mujeres. Bajo este apartado se incluirían no 
sólo los estudios del hombre, sino en particular los nuevos estudios sobre los 
tipos de masculinidad que develan sus procesos de construcción y que reco-
nocen los aspectos opresivos de las formas tradicionales de masculinidad, ya 
sea hacia las mujeres o hacia los hombres. Si bien el Proyecto Canadiense so-
bre Estudios de las Mujeres no consigna el tema de "estudios de género" -eti-
queta que data del periodo inmediato posterior a cuando se empezó a realizar 
este tipo de estudios-, se podría formular sobre él una definición pertinente 
como sigue: 
1 . los estudios se enfocan sobre las mujeres en sus relaciones con los 
hombres; 
2. incluyen los nuevos estudios sobre las masculinidades; 
3. son para y sobre las mujeres (pero no necesariamente realizados por 
ellas); 
4. tienen conciencia política y grado de compromiso; 
5. son transformadores tanto para mujeres como para hombres; 
6. emplean nuevos enfoques metodológicos y teóricos; 
7. sus obras se perciben como "institucionalmente seguras". 
Como se puede apreciar, los "estudios de género" combinan aspectos tanto 
de los estudios de la mujer como de los estudios feministas; sin embargo, como 
el rubro lo sugiere, los hombres encuentran mucha mayor presencia en este 
12 Mary Evans, "The Problem of Gender for Women's Studies", en Jane Aaron y Sylvia 
Walby, Out ofthe Margins: Women 's Studies in the Nineties (Londres: The Falmer Press, 1991), 
68, 73. 
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marco a través del estudio tanto de sus papeles tradicionales como de la trans-
formación de los tipos de masculinidad. 
Trabajos en inglés en este campo 
Se debe subrayar que en las universidades anglohablantes el desarrollo de los 
"estudios de la mujer" se originó con la introducción de algunos cursos para la 
fundación de programas que, como se mencionó anteriormente, existen hoy en 
día en la mayor parte de las instituciones anglohablantes. Esta ruta ha sido muy 
transitada, tanto en el nivel de los estudiantes como en el de quienes ya obtu-
vieron el grado, y contrasta enormemente con la tradición francohablante de la 
que nos ocuparemos después. Destaca el hecho de que las especialistas anglo-
hablantes han sentido la necesidad de una base institucional para proseguir sus 
estudios y no se han desalentado por la especie de "confinamiento" que impli-
ca el estatus de su programa. Hasta esta etapa, su prioridad ha sido desarrollar 
el campo más que dar a conocer los resultados a la academia. Hay esperanza de 
que esta estructura represente cierto grado de continuidad -aunque alguna 
de nosotras ha argüido en alguna parte que el estatus del programa no es sufi-
ciente y que deberíamos aspirar a que se nos otorgara la categoría de departa-
mento si queremos continuar para que se nos incluya como una parte digna y 
reconocida de la universidad-.13 Pero la institucionalización ha sido un leitmotiv 
definido para cualquier tipo de desarrollo en el Canadá anglohablante. 
En cuanto al enfoque, si nos dejamos guiar sólo por el nombre, los estudios 
anglohablantes sobre la mujer se sitúan firmemente bajo el rubro de "estudios de 
la mujer". La asociación nacional se queda bajo el título de Asociación Canadien-
se de Estudios de las Mujeres (Canadian Women's Studies Association). Actual-
mente, existen cuatro cátedras sobre "estudios de la mujer" en el Canadá anglo do-
tadas de financiamiento federal, además de una nueva cátedra universitaria sobre 
"estudios de la mujer" en la Universidad de Columbia Británica del Norte. Como 
antes se indicó, las últimas tres décadas han sido testigos de un verdadero flore-
cimiento de ofertas, y los cursos aislados de fines de los sesenta y principios de los 
setenta se han transformado en programas sobre "estudios de la mujer", nombre 
que se emplea en casi el 100 por ciento de las universidades anglohablantes.14 
13 Peta Tancred, "lnto the Third Decade of Canadian Women's Studies: A Glass Half-Empty or 
Half-Full?", Women's Studies Quarterly XXII, nos. 3-4 (1994): 19-20. 
14 Es interesante observar que la única excepción es la Maestría en Estudios de Género, fun-
dada en épocas recientes en la Universidad de Columbia Británica del Norte. 
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Las excepciones se dan en los títulos de las publicaciones periódicas basa-
das en las instancias universitarias o en los centros de investigación existentes. 
Un caso es el de la asociación mencionada; en 1979 se cambió deliberadamente 
el título que la publicación tenía desde hacía mucho tiempo, por el de Resources 
for femíníst research, con el fin de incluir la palabra "feminista"; aunque otras 
publicaciones universitarias canadienses conservaron "mujeres" o "mujer" en los tí-
tulos.15 Entre los ocho centros de investigación que al respecto existen en las 
universidades anglohablantes,16 dos usan el término "feminista" en su nomina-
ción.17 Por tanto, la imagen general es que los estudios de la mujer dominan el 
Canadá anglo y hay algunos pequeños puntos de trabajo feminista. 
Sin embargo, ésta es en realidad sólo una imagen pues, si queremos escarbar 
un poco más hondo, existe evidencia de que el rubro estudios de la mujer cubre 
una plétora de trabajo feminista. En este tema, el siempre útil Proyecto Canadien-
se sobre Estudios de la Mujer ofrece datos específicos. Entre los informantes 
quienes llegaron al consenso descrito anteriormente sobre las diferencias entre 
los estudios de la mujer y los estudios feministas y entre quienes imparten clases 
en estos programas denominados casi de manera general estudios de la mujer, 
una mayoría abrumadora (91 por ciento de las mujeres e incluso un 58 por cien-
to de los hombres)18 se autodefinen como feministas. Más sorprendente aun: el 
97 por ciento de las mujeres y el 90 por ciento de los hombres afirman que algu-
nos, o todos, sus trabajos tienen una perspectiva feminista.19 En efecto, sólo una 
pequeña minoría de profesores imparten clases con una perspectiva no feminista. 
Por tanto, el Canadá anglo se caracteriza por una sólida presencia de progra-
mas sobre estudios de la mujer impartidos en su mayoría desde una perspectiva 
feminista, o bien, para expresar sucintamente la cuestión, para muchos de los in-
formantes existe una significativa superposición entre los dos campos, a pesar 
de cualquier distinción abstracta. Pero si ahondamos aún más, se trata de un 
tipo particular de superposición entre los dos términos: es una superposición más 
académica que de compromiso político externo. Aparentemente estos especialis-
tas, en su inmensa mayoría feministas, no están políticamente muy motivados en 
15 Específicamente Atlantis: A Women's Studies Journal y Canadian Woman Studies. 
16 Carleton, Concordia, McGill , Mount Saint Vincent, el Instituto Ontario para Estudios en 
Educación de la Universidad de Toronto, Ontario Occidental, York y la Escuela de Leyes Osgoode 
Hall en York. 
17 El Centro para Estudios de la Mujer e Investigación Feminista en la Universidad de Ontario 
Occidental (nótese el compromiso), y el Instituto para Estudios Legales Feministas en Osgoode Hall 
de la Universidad de York. 
18 El proyecto reveló una sorprendente proporción de hombres (13 por ciento) que nunca 
habían impartido un curso en estudios de la mujer y/o feministas. 
19 Eichler, "What's in a Name? ... ", cuadros 1 y 2, p. 48. 
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su trabajo, en particular quienes entraron a trabajar en este campo después de 
1975. Sólo cerca del 15 por ciento de ellos se vieron motivados principalmente por 
su deseo de mejorar las condiciones de la mujer al impartir su primer curso en el 
área (en contraste con cerca del 29 por ciento de los que entraron antes de 1975), y 
las proporciones son aún más bajas para quienes ingresaron después de 1975, 
a quienes se les preguntó sobre sus cursos más recientes. 20 Además, la mayoría 
de las mujeres, y en particular quienes entraron más recientemente a estudiar este 
campo, ya habían tenido contactos con la comunidad académica a través de fe-
ministas o de alguien que ya estaba trabajando en estudios de la mujer, mientras 
quienes habían tenido experiencia con organizaciones políticas o con comunida-
des rurales externas a la universidad constituían una minoría.21 Lenton sugiere que 
los estudios de la mujer y/o feministas se han institucionalizado y que a los espe-
cialistas les preocupa afianzar su posición al interior de la comunidad académica. 22 
Desde nuestro punto de vista en este ensayo, el significado de los estudios fe-
ministas para los especialistas anglohablantes se fragmenta entre sus aspectos 
académicos y no académicos. Ellos se encuentran en una posición muy abierta 
hacia las contribuciones teóricas y metodológicas del feminismo y efectivamente 
han mantenido contacto con la academia, pero no necesariamente participaban 
políticamente fuera de la universidad antes de impartir los cursos sobre estudios 
de la mujer. Al mismo tiempo, muchos argumentarían que lo que Bell Hooks llama 
"movimiento feminista"23 puede tener lugar en muchos escenarios y que el com-
promiso político no debe limitarse al activismo no académico o en comunidades 
rurales. Esta distinción será mucho más importante en el momento en que analice-
mos a la comunidad francohablante, en la sección siguiente, puesto que presen-
ta una importante diferencia entre los enfoques de los grupos de ambas lenguas. 
Quedan por analizar las razones de esta fragmentación. 24 Se puede sugerir 
que el proyecto feminista sobrepasa la pequeña proporción de especialistas 
20 Rhonda Lenton, "Academic Feminist and the Women's Movement in Ganada: Continuity or 
Discontinuity", Atlantis 16, no. 1 (1990): cuadros 1 y 2, pp. 61-62. 
21 La proporción efectiva varió de sólo poco más de un tercio de la cohorte más reciente a 
cerca de la mitad para quienes ingresaron más tempranamente a este campo. Se debe hacer notar 
también que los datos se refieren a contactos previos a que se impartiera el primer curso; por tanto, 
es una cuestión de motivación original para la docencia en este campo. No hay datos específicos 
sobre el compromiso político actual. 
22 Lenton, "Academic Feminists ... ", cuadro 3, p. 67. 
23 Bell Hooks, From Margin to Centre (Boston: South End Press, 1984), 22. 
24 Como señala Lenton, la hipótesis más razonable de que las diferencias en el compromiso 
político de quienes ingresaron tempranamente y quienes ingresaron después a este campo podrían 
vincularse al nivel general de participación política según las respuestas de los encuestados, no es 
respaldada por los datos ("Academic Feminists ... ", 60). Pero lo que destaca no es tanto la distin-
ción entre activistas y no activistas, sino más bien la coyuntura particular de compromiso político 
que es característica de todos los especialistas. 
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feministas en las universidades, 25 a tal grado que han invertido su tiempo mucho 
más en causas accesibles dentro de la academia, dejando el activismo no acadé-
mico a sus hermanas de comunidad. Como veremos, para sus colegas francoha-
blantes, este argumento no es muy convincente, pues igualmente sobrecargadas 
con el peso de su rutina académica, todavía se las arreglan para comprome-
terse en el activismo comunitario, y ello por supuesto exacerba los contrastes 
entre las dos comunidades. 
Un argumento más eficaz lo constituye el hecho de que el rubro "estudios 
de la mujer" es una simple fachada para enriquecer el trabajo feminista, lo cual 
está sucediendo dentro de la academia; las feministas están usando una eti-
queta de "seguridad institucional" que modifican en la práctica hacia una defini-
ción feminista. 26 Existe una base fundamentada para este argumento. Muchas 
universidades anglohablantes tienen una fuerte tradición conservadora vinculada 
con una posición no intervencionista, la cual fue exacerbada por el neoconser-
vadurismo de la década de los ochenta cuando se desarrollaron varios progra-
mas sobre estudios de la mujer. Maynard sugiere que, irónicamente, las iniciativas 
sobre estudios de la mujer se beneficiaron de los tiempos de presupuesto apreta-
do, puesto que representaban un"[ ... ) consumidor dirigido pero[ ... ] también em-
presarial".27 Para las universidades anglohablantes, conceder la bienvenida a los 
programas sobre estudios de la mujer dependía de una separación de la acción 
política, definida primordialmente como una actividad entre organizaciones de ba-
se. ¡Los administradores universitarios sabían poco del argumento de que las 
"feministas se mueven" en diversos escenarios! 
En parte, es quizá por esta razón de la "seguridad institucional" que el rubro 
de "estudios de género" ha comenzado a discutirse en las universidades cana-
dienses. Hay cierto entusiasmo, particularmente entre los académicos de las 
áreas de Humanidades, pero hasta donde sabemos, existe un solo programa 
en el Canadá anglo, hasta el momento, con este título y sólo un centro de inves-
tigación que emplea este rubro. 28 También hay una considerable resistencia por 
25 Calculado como el 1.5 por ciento de todos los académicos universitarios de todo Canadá. 
Véase Tancred, "lnto the Third Decade ... ", nota 17. 
26 Por ejemplo, cuando se preguntó sobre la denominación, muy cercana a "estudios de la 
mujer", que se había escogido para el "Centro para la Investigación y Docencia sobre la Mujer de 
la Universidad McGill", quienes participaron en el establecimiento de este centro explicaron que 
este nombre simbolizaba el máximo que esa universidad podía tolerar. iY fue en 1988! 
27 Mary Maynard, reseña sobre Hilary Hinds, Ann Phoenix y Jackie Stacey, eds., Working Out: 
New Directions for Women's Studíes in Socio/ogy 27, no. 4 (1993): 730. 
28 El programa es la ya mencionada maestría en estudios de género en la Universidad de 
Columbia Británica del Norte. En la misma provincia se encuentra el Centro para la Investigación 
en Estudios de la Mujer y Relaciones de Género en la Universidad de Columbia Británica; nótese 
el énfasis de la palabra relaciones en la designación y, nuevamente, el compromiso. 
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el halo que rodea al significado del "papel de género"; a las feministas simplemen-
te no les interesa volver a la investigación de la década de los treinta sobre el 
papel sexual de género con sus fuertes implicaciones conservadoras. 29 
Independientemente de la gran dificultad que implica traducir "estudios de 
género" al francés, creemos que probablemente sea inevitable que, en la medi-
da que el nuevo significado del término "relaciones de género" es cada vez más 
ampliamente aceptado, el rubro se adoptará en el Canadá anglo. Este rubro tiene 
la gran ventaja de que es institucionalmente seguro y designa el tipo de trabajo 
que muchas feministas quieren realizar; una ventaja adicional es que incluye los 
nuevos trabajos sobre las masculinidades, a los que no se da cabida inmedia-
tamente en las universidades. Y, finalmente, designa un estatus menos margina-
do para el trabajo feminista que puede implicar una mayor integración de la 
especialista feminista al ámbito académico. 
La región francohablante 
La situación entre las femin~tas francohablantes canadienses es muy diferente, 
por lo menos en Ouebec. Tres aspectos caracterizan a estas académicas femi-
nistas: su actitud en el pasado hacia la institucionalización, que explica en parte 
la situación actual de los estudios feministas; su insistencia en autodenominarse 
como feministas y definir su docencia, investigación y activismo en la universidad 
como acciones políticas y, finalmente, la importancia que otorgan a mantener 
contactos con grupos de mujeres, sindicatos y "feministas estatales", en otras 
palabras, con secciones del movimiento de las mujeres. 
EVOLUCIÓN ESTRATÉGICA Y POLÍTICA HACIA LA INSTITUCIONALIZACIÓN 
Durante las décadas de los setenta y los ochenta, las feministas francohablan-
tes de Quebec se hallaban en una posición ambivalente respecto a la institu-
cionalización de los estudios de la mujer. Por un lado, como muchas feministas 
en todo el mundo y en Francia en particular, tenían miedo de una despolitización 
y de cierta atenuación de las metas y los análisis feministas . Por otro, las profe-
soras universitarias sabían bien que, sin tener un "nicho" relativamente sólido en 
programas y departamentos universitarios, su trabajo feminista no tendría opor-
29 R.W. Connell, "The Wrong Stuff: Reflections on the Place of Gender in American Sociology", 
en Herbert J . Gans, Sociology in America (Newbury Park: Sage, 1990), 157. 
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tunidad de sobrevivir en el ámbito académico. En esa época, la oposición de sus 
colegas fue demasiado espontánea y sistemática como para ser ignorada; de 
manera extraña, el principio sacrosanto de la libertad académica pareció no apli-
carse a las posturas feministas. Ésta es la razón por la cual los estudios femi-
nistas contemporáneos en las universidades francohablantes están mucho más 
institucionalizados que en Francia30 (país con el cual la comunicación intelectual 
es constante), pero en menor grado y de manera diferente que los estudios de 
la mujer en las provincias anglohablantes, que han seguido un sendero más pa-
recido al de Estados Unidos. 
Durante los setenta y los ochenta las profesoras universitarias feministas de 
Quebec, en verdad, optaron deliberadamente por aumentar la cantidad de los 
cursos más que por los programas per se. Este consenso, que persistió hasta 
hace sólo unos pocos años, reflejaba una preocupación por el futuro profesional 
de las estudiantes: ¿qué les sucedería cuando entraran al mercado de trabajo 
con un diploma en estudios feministas? Pero esta decisión también respondió 
-y todavía lo hace- a la meta política de transformar el conocimiento andro-
céntrico y las condiciones androcéntricas de producción del conocimiento; un 
proceso en el largo plazo que requiere que las perspectivas feministas sean 
tanto difundidas como aplicadas de la manera más amplia en los programas 
universitarios, así como de formar al mayor número de estudiantes posible de 
una manera crítica y con la voluntad de cambiar los paradigmas sexistas exis-
tentes en todas las disciplinas y departamentos que sea posible. 
La raíz de esta decisión estratégica es una concepción política del análisis 
feminista compartida por la mayoría de las intelectuales canadienses francoha-
blantes feministas que conocemos, y que se encuentra resumida en la siguiente 
cita de la recopilación editorial de Questions féministes en el primer número de 
su publicación en lengua francesa. Las autoras escriben: 
Cuando se analiza la opresión de las mujeres, necesariamente se examinan 
tanto las condiciones materiales y reales como la ideología que las justifican 
[ ... ] La ciencia (especialmente las ciencias humanas), puesto que no se pro-
duce sólo una vez y para todos, es uno de los principales lugares para la 
expresión y el desarrollo de esta ideología. Por tanto, el análisis feminista 
incluye una crítica del discurso científico, del discurso sobre la mujer y del dis-
curso que se supone "general" [ ... ] Deseamos el advenimiento de una cien-
cia feminista[ ... ] que pueda modificar el análisis global de la sociedad.31 
30 En Francia, hasta este momento, hay muy pocas posibilidades para las estudiantes univer-
sitarias de llevar cursos feministas, de trabajar con profesoras feministas y de realizar investiga-
ciones desde una perspectiva feminista. 
31 Varias autoras, "Variations sur des themes communs", Questions féministes 1 (1977): 4. 
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La propagación de la estrategia, hasta cierto punto, ha tenido éxito en las 
universidades francohablantes de Quebec: la mayoría de los departamentos de 
ciencias sociales y de disciplinas humanísticas ofrecen actualmente, en sus pro-
gramas regulares de licenciatura y posgrado, uno o más cursos feministas al año, 
algunos de ellos de carácter obligatorio. Sin embargo, unos cuantos cientos de 
cursos feministas entre decenas de miles de cursos universitarios no pueden 
considerarse ya una "tendencia generalizada" exitosa; la producción científica 
feminista todavía es bastante marginal e incluso desconocida en la mayoría de 
los campos científicos convencionales. Además, como pueden atestiguar las co-
legas de universidades pequeñas, si bien una estrategia de difusión puede ser 
eficaz en universidades grandes, es poco práctico tratar de aplicarla en institu-
ciones pequeñas, donde en ocasiones se encuentran sólo pocos cursos y hay 
muy pocos profesores en una determinada disciplina. En estos casos, una mejor 
alternativa es establecer un programa interdisciplinario sobre la mujer. 
A pesar de cierto éxito, hace algunos años las académicas feministas fran-
cohablantes de Quebec analizaron hasta cierto punto sus posiciones. Algunas 
organizaron formalmente "concentraciones" de cursos feministas dentro de los 
programas ya existentes en la Universidad de Quebec en Montreal (uOAM por 
sus siglas en francés), y en Laval y Sherbrooke, se armaron algunos programas 
feministas multidisciplinarios per se en respuesta a los requerimientos de profe-
soras y estudiantes en cuanto a una mejor integración y una preparación menos 
superficial en teoría, metodología y epistemología feministas, especialmente para 
aquellas que se preparaban para la investigación o para una participación activa 
en el área del feminismo. Para ello, cada grupo feminista desarrolló acciones de 
acuerdo con su propia tradición en los estudios feministas, tomando en cuenta 
las dinámicas de poder particulares y las restricciones administrativas locales 
en sus universidades. 
Si la concentración de unos cuantos cursos feministas dentro de un progra-
ma existente puede parecer, a primera vista, una forma más fácil de institucio-
nalización que los programas aislados -después de todo, esto no afecta las 
estructuras y casi no requiere dinero-, las colegas de la UOAM son testigos de 
que no es nada fácil, aun en disciplinas cuyos miembros se sitúan a la izquierda 
en el espectro político. En cuanto a la introducción de nuevos programas, en la 
Universidad Lava!, después de años de trabajo intensivo que tuvo como resultado 
la propuesta de un programa muy completo para una maestría interdisciplinaria 
en estudios feministas, el Grupo de Investigación Multidisciplinaria Feminista 
(GREMF por sus siglas en francés) tuvo que retroceder por razones estratégicas 
y aceptar un "diplomado" (30 créditos en vez de 45, sin tesis) porque el proyec-
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to de la maestría feminista fue rechazado por el consejo universitario.32 El Di-
plomado de Segundo Ciclo en Estudios Feministas ya lleva tres años y marcha 
bastante bien. 
Estas experiencias ilustran otro punto que debe tomarse en cuenta si se quie-
re comprender cabalmente el camino que han seguido los estudios feministas en 
Canadá Si el GREMF hubiera sostenido su posición política inicial y se hubiera man-
tenido fiel a su proyecto original se habría quedado con las manos vacías porque 
en los últimos cinco años la situación económica de las universidades canadien-
ses ha empeorado drásticamente. Las palabras clave en la actualidad son "racio-
nalización" de recursos y repucción de presupuesto, lo que desemboca en recor-
tes a cursos y programas y fin a la expansión y a la creación de los mismos. Si 
este estancamiento general no hubiera impedido que la Universidad Sherbrooke 
creara un curso optativo a nivel licenciatura, el curso en cuestión hubiera sido en 
estudios sobre la mujer. Como explicó el actual coordinador, la resistencia a un 
programa sobre la mujer ya era fuerte; solicitar un programa feminista era 
imposible. Sin embargo, las colegas de la Universidad Sherbrooke trabajan 
actualmente por lograr una concentración feminista a nivel licenciatura. 
Según la opinión general, incluso si los estudios de la mujer y los programas 
feministas tuvieran éxito para atraer estudiantes y aun si las académicas accedie-
ran fácilmente a la interdisciplina, sigue siendo muy difícil en las universidades 
canadienses organizar una enseñanza multidisciplinaria, especialmente a nivel 
licenciatura e incluso más si se pretende la ínterdisciplina, como es el caso de 
los estudios feministas. 
¿QUÉ HAY DETRÁS DE UN NOMBRE? 
Quizá muchas feministas en Canadá estén de acuerdo con Frarn;:oise Collin, 
quien considera que la designación de nuestras actividades (estudios feministas, 
estudios de género, estudios de la mujer, estudios de relaciones sociales de sexo, 
etc.) generalmente es "más estratégica que epistemológica o metodológica". 33 
Sin embargo, la mayoría de las mujeres que imparten cursos sobre la mujer o 
feminismo en las universidades de Quebec se autodefinen como feministas. Las 
francohablantes en particular, consideran con Margrit Eichler que: "Llamarnos 
32 Contrariamente a lo que se podría pensar, la oposición más fuerte al programa vino de los 
profesores, no de quienes constituían los órganos administrativos de la Universidad Laval; éstos 
habían podido juzgar la seriedad del trabajo del GREMF al paso del tiempo. 
33 Frarn;:oise Collin, "Ces études qui ne sont 'pas tout'. Fécondité et limites des études fémin-
istes", Les Cahiers du GRIF, no. 45 (1990): 82. 
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a nosotras mismas como lo que somos -y la inmensa mayoría de nosotras 
somos académicas feministas- no sólo parece honesto, sino inteligente". 34 
Esta es la razón de que los dos principales centros francohablantes de investiga-
ción feminista en Quebec, el Instituto de Investigaciones y Estudios Feministas 
(IREF por sus siglas en francés) en la UOAM y el GREMF en la Universidad Lava!, deci-
dieron hace casi quince años emplear el término "feminista", y tuvieron éxito en 
que sus respectivas administraciones aceptaran este rubro. Incluso el gobierno 
de Canadá reconoce el principio que ello implica puesto que otorgó diferentes 
nombres, en francés y en inglés, a su guía de recursos en estudios de la mujer 
y/o feministas. 35 
La estrategia de las francohablantes quebequenses abiertamente feministas 
no ha estado exenta de riesgos profesionales, mismos que las mujeres involucra-
das conocen muy bien: desdeño o una discriminación sutil, mayor o menor, por 
parte de los colegas, marginación, denigración e incluso manifestar ignorancia res-
pecto a sus publicaciones, etc. Las académicas feministas francohablantes tam-
bién están conscientes de que el término "género" tiene un aura de seriedad, como 
se sugirió anteriormente; se aprecia como más científico y neutral que "feminis-
ta". 36 Emplear "estudios de género" en lugar de "estudios feministas" haría que 
sus vidas fueran mucho más fáciles puesto que entre sus colegas hay poca opo-
sición a este término. También habría habido menos oposición si hubieran deci-
dido seguir usando "estudios sobre la mujer", como fue el caso en la época en que 
se impartieron los primeros cursos y las investigaciones iniciales. Se identificaría 
a la mujer como objeto de enseñanza y de investigación, un objeto científico como 
cualquier otro, mientras que los "estudios feministas" se perciben definitivamen-
te, además de lo anterior, como demasiado inclusivos y abiertamente políticos. 
Sin embargo, la estrategia actual tiene algunas ventajas. A causa del riesgo 
que implica la etiqueta "feminista", hay muchas probabilidades de que los anti-
feministas o los indecisos duden o desistan de asociarse con este tipo de grupos 
y actividades. Algunos hombres, por ejemplo, están dispuestos a correr ese 
riesgo. Este tipo de "confinamiento" impuesto37 a las feministas facilita la cohe-
34 Eichler, "What's in a Name? ... ", 54. 
35 cR1Aw/1CREF, Etudes féministes au Ganada. Ganadian Women's Studies / Feminist Research 
in Ganada (Otawa: Canadian Studies and Special Projects Directorate, Minister of Supply and 
Services Ganada, 1993). 
36 Joan Scott, " 'Genre': une catégorie utile d'analyse historique", Les Gahiers du GRIF, nos. 
37-38 (1988): 125-153. 
37 Esto sólo puede ser denominado confinamiento (ghettoization) forzado de feministas por 
otros académicos porque, como hemos visto, las metas de las feministas académicas eran, muy 
por el contrario, penetrar en todas las disciplinas y campos científicos mediante el trabajo dentro 
de las instituciones de educación superior. 
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sión y la solidaridad entre personas con ideas semejantes, que comparten la 
misma meta política y trabajan juntas hacia la igualdad entre los sexos, aun 
cuando sus análisis teóricos, enfoque metodológico, experiencia profesional y 
grado de compromiso difieran mucho. 
Además, el uso de la etiqueta "feminista" no fue obstáculo para obtener cier-
tos logros destacables, como los fondos del Consejo Federal de Investigación 
en Ciencias Sociales y Humanidades (Federal Social Science and Humanities 
Research Council) y la asociación quebequense correspondiente para Recherches 
féministes, una publicación interdisciplinaria internacional editada en francés 
por el GREMF de la Universidad Laval desde 1988. El número 18 de Recherches 
féministes apareció en la navidad de 1996. Otro logro que ha contribuido al re-
conocimiento de la investigación feminista como un campo científico legítimo 
fue la gran conferencia internacional realizada en septiembre de 1996 en esa 
misma universidad bajo el título "La investigación feminista en el mundo fran-
cohablante. Estado de la situación y caminos de colaboración". Más de 450 
personas de treinta países francohablantes asistieron a esa conferencia que 
duró cinco días. 
En los niveles teórico y epistemológico, la mayoría de las profesoras femi-
nistas francohablantes que imparten ciencias sociales y humanidades en Quebec 
emplean terminología que enfatiza las relaciones sociales entre mujeres y hom-
bres . Al igual que los teóricos franceses, muchas hacen referencia a relaciones 
sociales de sexo (rapports sociaux de sexe), el sexo definido como una cate-
goría socialmente construida,38 no un hecho biológico dado. Este enfoque no 
niega las diferencias biológicas entre mujeres y hombres; simplemente afirma 
que las dimensiones biológicas siempre se interpretan de manera sociocultural 
e histórica. Por esta razón, no hay necesidad teórica o epistemológica de que 
estas investigadoras feministas utilicen el término "género" .39 
Además, después de años de lucha para ser designadas y aceptadas como 
feministas, algunas medidas (aunque limitadas) de reconocimiento del feminismo 
en el ámbito académico han dado resultado. Ahora que ya ha sido demostrada 
la validez de la investigación feminista (a pesar de que todavía no es reconocida 
38 Nicole Mathieu, "Notes pour une définition sociologique des catégories de sexe", 
Epistémologie sociologique, no. 11 (1971): 19-39. 
39 Otra razón, más práctica, de no emplear genre -la traducción en francés de gender- es 
que en el uso del francés contemporáneo este término tiene cerca de diez significados diferentes 
además del que le atribuyen las feministas. Por ejemplo, en un contexto multidisciplinario, hay 
un gran riesgo de confusión puesto que genre tiene significados muy diferentes para un lingüista, un 
profesor de literatura o un sociólogo. Tampoco hay duda de que para ciertas personas el uso de 
gender las mantiene a distancia de las feministas, puesto que este término tiene un aura científica 
que durante mucho tiempo se ha negado y se sigue negando al término feminista. 
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por todos), la mayoría de las académicas feministas francohablantes en Quebec 
considerarían un paso atrás emplear un eufemismo y un término menos políti-
co para designarse a sí mismas y a su trabajo feminista. 
Los ESTUDIOS FEMINISTAS COMO COMPROMISO POLfTICO 
La mayoría de las académicas francohablantes feministas en Quebec consi-
deran su trabajo feminista en el ámbito académico, con los riesgos profesionales 
que ello implica, una parte integral del movimiento de las mujeres. Coinciden 
con Renate Duelli Klein cuando se refiere a los estudios de la mujer como "el 
brazo intelectual del movimiento de las mujeres".4º Sin esta rama esencial, el mo-
vimiento no podría, como efectivamente lo hace en la actualidad, afianzarse y 
sustentar sus posiciones políticas y sus intervenciones públicas en una era en 
que los cuestionamientos se han vuelto muy complejos y requieren de un análi-
sis sofisticado.41 Para las académicas feministas francohablantes, el análisis 
feminista es un análisis político porque reconoce y enfrenta las relaciones de 
poder y aborda la desigualdad entre los sexos en todos los ámbitos de la vida, 
incluido el académico. Trabajar para cambiar el modo de producción y el conte-
nido del conocimiento científico es una necesidad que requirió de las acciones 
feministas por parte de aquellas que tienen la propiedad intelectual y los medios 
prácticos. Esto es lo que hace a este campo, y a la vida diaria de las intelectua-
les feministas, muy diferentes de otros campos y de la vida diaria de sus cole-
gas no feministas. 
No es de sorprender, tanto en Qu9bec como en el resto de Canadá, que 
muchas (si no es que la mayoría) de las profesoras universitarias feministas han 
estado, de una manera u otra, involucradas en proyectos que tienen que ver con 
la situación de la mujer en las universidades (acoso sexual, acción afirmativa, 
etc.), pero algunas francohablantes en particular han jugado papeles activos en 
sindicatos, incluidos comités ejecutivos y otros órganos sindicales importantes. 
Este es un tipo de militancia feminista que tiene importantes consecuencias 
para las generaciones presente y futuras de mujeres en el medio académico, y 
es una forma de compromiso feminista que caracteriza específicamente a las 
académicas feministas francohablantes. 
40 Renate Duelli Klein, "Passion and Politics in Women's Studies in the Nineties", Women's 
Studies /nternational Forum 14, no. 3 (1991 ): 125-134. 
41 Huguette Dagenais, dir., Science, conscience et action. 25 ans de recherche féministe au 
Québec (Montreal: Les éditions du remue-ménage, 1996). 
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Más importante aun, especialmente en Quebec, como explica Renée Dan-
durand, "el pensamiento feminista ha sido alimentado por las demandas de 
individuos y grupos militantes, demandas que las investigadoras feministas mis-
mas en ocasiones han apoyado y han hecho llegar a quienes detentan la toma 
de decisiones".42 No sólo se trata de temas cJe investigación íntimamente liga-
dos con las preocupaciones del movimiento de las mujeres, sino que muchas 
profesoras feministas han estado realizando investigaciones en colaboración con 
asociaciones autónomas de mujeres y grupos de mujeres con estructura sin-
dical. Esto se puede apreciar claramente en una reciente evaluación de la inves-
tigación feminista en Quebec durante los últimos 25 años.43 Además, una queda 
impresionada por la "complicidad" estratégica que se puede distinguir entre las 
feministas que trabajan para el Estado y las profesoras universitarias en Quebec 
y en Canadá. La distancia crítica que las investigadoras feministas mantienen 
hacia el Estado no significa, para ellas, que cese el diálogo con aquellas que traba-
jan en pro de los intereses de la mujer dentro de los aparatos estatales. 
Para concluir 
Sobre la base de lo que se ha expuesto, los estudios de la mujer y los estudios 
feministas en Canadá y en Ouebec no están en peligro inmediato de desapare-
cer. Sin embargo, la situación presupuestaria actual de nuestras universidades 
nos da muchas razones para preocuparnos por el futuro. Se puede prever una 
renovada lucha en el camino académico. Esto nos muestra la importancia es-
tratégica de nuestra docencia y nuestra relación con las estudiantes feministas 
-"el relevo de mañana"- para perseguir la inconclusa transformación femi-
nista del conocimiento y de la producción del conocimiento. 
Las académicas en Canadá dedicadas a los estudios de la mujer y a los 
estudios feministas, tanto anglohablantes como francohablantes, mantendrán 
y consolidarán su comunicación nacional e internacional con colegas que com-
parten el mismo lenguaje. Ambos grupos continuarán desarrollando "marcas" 
originales para los estudios feministas y de la mujer y reclamarán su singularidad 
en comparación con sus respectivas mayorías lingüísticas. 
En Quebec en particular, la colaboración entre investigadoras y otras áreas 
del movimiento de las mujeres permanecerá y probablemente se incrementará 
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Dagenais, dir. , Science, conscience et action ... , 36. 
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en la medida que las expectativas y limitaciones en ambos medios sean mejor 
conocidas, reconocidas y encaradas. Pero esto no significa que la tensión, ni 
mucho menos el conflicto, desaparezcan. 
¿Qué sucederá finalmente con nuestras "dos soledades" en Canadá? Las 
dos autoras de este ensayo pensamos que las feministas franco y angloha-
blantes que laboran en las universidades seguirán trabajando en dos caminos 
básicamente paralelos. También consideramos que se seguirán construyendo 
puentes a través de la buena voluntad de individuos y grupos para unir estas 
dos soledades feministas; pero, por razones históricas, culturales y lingüísticas, 
siempre será difícil apuntalar estos puentes, lo que los hace aun más valiosos 
para nosotras como feministas. 
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